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del mal}). Por ello, «reconocer el valor trascen

dente de cada hombre y mujer es el primer paso
para favorecer la conversión del corazón que

pueda sostener el esfuerzo para erradicar la mi
seria, el hambre y la pobreza en todas sus for
mas}).

iFeliz Navidad!

D. Ramón Valdivia Giménez. Párroco.

Pero esto nos resulta abstracto, sobre todo

cuando nos salimos del ámbito de nuestra familia

(o a los sumo de nuestro pueblo). Todo esto pare

ce desbordarnos, y por ello agachamos la cabe
za. Por ello, el Papa reclama: «hace falta un
cambio en los estilos de vida personales y comu

nitarios, en el consumo y en las necesidades con

cretas, pero sobre todo es

necesario tener presente

ese deber moral de dis

tinguir en las acciones
humanas el bien

dispuesto a hacerse cargo de responsabilidades

concretas ante las necesidades de los otro}).

La próxima campaña de navidad de Cáritas,
la limosna para los pobres sacada del esfuerzo
de ser austeros en este tiempo en que todo nos

reclama desenfreno, y por supuesto, la atenta
mirada a la desnudez del Niño Dios en el establo

de Belén son unos medios adecuados para esta

exigente tarea de todos, los cristianos y los que

no lo sean.
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Se me antojaba dedicar la última reflexión

del año con un pequeño cuento de navidad, pero

un discurso de Benedicto XVI y la denuncia que
hace sobre la opulencia y el derroche, incluso en

la crisis que vivimos todos, exige un compromiso

personal.

Dice un refrán un poco escéptico que una cosa

es predicar y otra, dar trigo. La Iglesia no sólo
predica, sino que da trigo: el trigo de la miseri

cordia, el trigo de la educación, el trigo de la

verdad, el trigo de la paz, pero también el trigo

de la alimentación que reclama la justicia huma

na. y a esto ha dedicado Benedicto XVI uno de

los últimos discursos más importantes, para el
mundo laico, en la FAO (Organización de las

Naciones Unidas para la agricultura y la ali

mentaciónJ.

Entre las primeras afirmaciones de una gran
importancia es que «no hay una relación de

causa-efecto entre el incremento de la pobla

ción y el hambre}), desaprobando las tesis tanto

socialistas como capitalistas (rancias herederas

de un neomalthusianismo devorador) que intro
ducen la sospecha de que el aumento de pobla

ción genera más pobreza hasta agotar los re

cursos naturales. ¡Es falso, no hay más que mirar

la destrucción de excedentes de producción!

Otra tesis que trata de deshacer el Santo Pa
dre es la que «existe el riesgo de que el hambre

se considere como algo estructural, parte inte

grante de la realidad socio-política de los Países

más débiles, objeto de un sentido de resignada

amargura, si no de indiferencia}). Es decir, que

nos acostumbremos, resignados, a que exista
hambre en el mundo. Eso es profundamente injus

to. Y me atrevo a deci r que es uno de los peca

dos que claman a Dios, y del que Dios se tomará

cuenta... Somos responsa bies del destino

de nuestros hermanos. Pero,... ¿acaso los

consideramos hermanos? Responde el
Papa: «sólo en nombre de la común per

tenencia a la familia humana universal se

puede pedir a cada Pueblo, y por lo

tanto a cada País, ser solidario es decir, ,
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